
Científicos en empresas: la clave para que 
Chile destaque en los mercados globales

   Presidente del Consejo de CONICYT, Mario Hamuy, y el vicerrector de Investigación y Postgrado de Universidad de La Frontera, 

Renato Hunter, señalan que incorporar capital avanzado abre oportunidades únicas a sectores como acuicultura, minería y agroindustria, 

y es la clave para descomoditizar la economía chilena.

Expertos de UFRO y CONICYT coinciden

—¿Cómo se ha logrado fortalecer este 
vínculo entre la universidad y las organi-
zaciones?  

Ese vínculo, a nivel de UFRO, lo hemos hecho 
básicamente tomando un conjunto de empresas 
líderes en el mercado nacional, que estén dispues-
tas a hacer investigación colaborativa. Aunque el 
nicho que hemos adoptado aún es pequeño, nos 
ha dado bastantes resultados. Hemos generado 
vínculos con empresas regionales, a nivel nacio-
nal y de calibre internacional, como Komatsu. 
Pero también hemos hecho trabajo con empresas 
nacionales del ámbito forestal, como Arauco, y 
establecido algunas pasantías con empresas como 
Equifax, donde nuestros profesionales establecie-
ron modelos numéricos para el desarrollo de apli-
caciones asociadas a datos. 

—En esa línea, ¿cómo ha sido la expe-
riencia para UFRO? ¿Qué resultados han 
obtenido?

UFRO ha tenido unos resultados muy buenos. Un 
ejemplo de ese trabajo colaborativo, es que recien-
temente nos hemos adjudicado un proyecto Fondef 
que fue desarrollado en conjunto con una empresa 
del sector de la robótica. Y no es lo único. También 
como UFRO hemos sido líderes a nivel nacional en 
la valorización de los resultados de la investigación 
universitaria, que son los proyectos VIU. 

—¿Cuál es la importancia de la inser-
ción de doctores en las empresas?

La importancia radica en lograr una buena rela-
ción con las empresas, ya que históricamente las 
universidades han estado separadas de la indus-
tria. Por lo tanto, ya es tiempo que nos tomemos 
el liderazgo para contribuir en la empresa con 
nuestros conocimientos, con nuestros acadé-
micos, para que esas organizaciones logren un 
mejor desarrollo de sus productos o servicios. Por 
eso, lo que estamos haciendo con nuestro pro-
grama de pasantías doctorales, es decirle a las 
compañías que el capital humano avanzado no 
solamente puede desarrollarse en la academia, 
sino que también puede estar prestando solucio-
nes en los procesos productivos propios de cada 
industria.

—Y luego de la experiencia de estos 
últimos años, ¿considera que al sector 
privado le faltan más doctores?

En el sector privado faltan muchos doctores, pero 
lo que falta adicionalmente es que las empresas 
tengan la necesidad imperativa de contratar a ese 
capital humano avanzado. Por eso, lo que tienen 
que ver las compañías es que este profesional, 
con amplio dominio en su área, va a permitir que la 
empresa desarrolle nuevos productos, lo que en el 
futuro le va a significar un aumento en su producti-
vidad y retornos. 

—En específico, ¿cómo se está prepa-
rando a los doctores UFRO para enfrentar 
este ámbito más aplicado?

En la universidad les entregamos a los académi-
cos todas las herramientas para que ellos puedan 
desarrollarse en distintos ámbitos. Por ejemplo, les 
entregamos herramientas asociadas a la gestión 
administrativa, humana, de habilidades blandas, 
para que estos académicos, con grado de doctor, 
se puedan relacionar con el medio industrial.

Así, también le entregamos instrumentos asocia-
dos a la transferencia tecnológica y al desarrollo de 
propiedad intelectual, para que las soluciones de los 
académicos insertados en la industria, puedan, por 
ejemplo, concluir en la obtención de una patente.

—¿Cómo la universidad puede aportar 
este capital humano para que contribuyan 
al desarrollo del país?

Ahí CONICYT tiene una herramienta muy importan-
te que es la de desarrollo de tesis de doctorado en la 
industria, lo que nos permite colocar trabajos de inves-
tigación directamente relacionados con la empresa. 

Eso nos trae dos réditos: el estudiante va a tomar 
contacto directamente con las necesidades de la 
empresa, por lo que tendrá un foco más práctico 
en su desarrollo. Y, por otro lado, la empresa se 
va a dar cuenta que la formación de doctores será 
preponderante para optimizar sus líneas de produc-
ción. De esa forma, desarrollamos trabajos de alto 
nivel en beneficio de ambas partes. 

—¿Cómo ve el panorama para los próxi-
mos años en la inserción de doctores y 
capital humano avanzado en las empresas?

A nivel de sociedad industrial tenemos que hacer 
un cambio profundo. Las empresas hoy en día tienen 
que dar un giro en su foco y centrarse en desarrollar 
I+D. No hay que olvidar que en la actualidad somos 
uno de los países que invierte menos en investigación 
y las empresas están muy por debajo de ese número. 
Por lo tanto, tenemos que cambiar esa situación. 

Una de las soluciones es insertar de forma tempra-
na a nuestros doctorandos dentro de la industria. De 
esa manera, vamos a crear la necesidad dentro de la 
empresa y la organización se abrirá al desarrollo y a 
la contratación de este talento humano avanzado, lo 
que le va a dar mayores réditos a las empresas.

“Las empresas tienen que dar 
un giro en su foco y centrarse 

en desarrollar I+D”
Renato Hunter

vicerrector de Investigación y Postgrado UFRO

—¿Cuál es la importancia de la inser-
ción de doctores en empresas?

Nuestro país vive un momento crucial 
en este aspecto. Sólo en la última década 
hemos formado poco más de 5.500 doctores, 
tanto a través de Becas Chile como con el 
programa de becas de doctorado nacional. 
Generalmente, la primera intención es inser-
tarse en la academia. Sin embargo, existe un 
potencial de posibilidades en el sector privado 
para que estos profesionales puedan desem-
peñarse. Pero aún tenemos un nudo en las 
empresas para contratar a estos profesionales.

Yo invito al sector privado a atreverse a 
innovar y utilizar este capital humano dispo-
nible que es de alta calidad. Hay muy buenos 
ejemplos de investigadores que gracias a 
su conocimiento han generado aplicaciones 
prácticas, como también otros han realizado 
importantes contribuciones en el ámbito de la 
biotecnología o la salud. El principal desafío 
de Chile en la actualidad es sacar de las aulas 
y laboratorios el magnífico conocimiento que 
hemos generado. 

 
—¿Cuál es el objetivo de Conicyt de 

promover el Programa de Atracción e 
Inserción de Capital Humano Avanzado? 
¿Hay un mayor interés por parte de las 
compañías?

No existe país desarrollado que mantenga 
un modelo productivo en base a explotación de 
recursos naturales. Es por eso que en CONICYT 
hemos puesto tanto empeño en sostener la for-
mación de capital humano avanzado, pues esa 
generación de conocimiento será la que nos per-
mita pasar de un exportador de materias primas 
a un productor de bienes y servicios elaborados 
y con valor agregado. Como decía antes, aún 
existe aversión al riesgo en la mayoría del sector 
privado, por eso nosotros ponemos el talento 
a su disposición para hacer de Chile un mejor 
país. Se puede innovar en áreas productivas 
donde tenemos potencial. Acuicultura, minería, 
agroindustria, por ejemplo. O astronomía, dis-
ciplina a la que se pueden sumar ingenieros, 
estadísticos e informáticos para transformarnos 
en líderes en big data. Porque los observatorios 
no sólo sirven para mirar el cielo, hay mucha 
información ahí que requiere ser procesada y 
que es utilizable en muchas áreas. Si a los labo-
ratorios naturales que tenemos les sumamos el 
capital humano que hemos formado y seguimos 
formando con un plan de becas sostenido en el 
tiempo podremos entregar un mejor bienestar a 
todos los ciudadanos.

 
—¿Qué resultados se han obtenido de 

ese trabajo?
En la actualidad tenemos cerca de 29.900 

doctores, según el último censo, y 4.120 per-

sonas que cursan sus programas académicos 
tanto en Chile como el extranjero. Avanzamos, 
de eso no hay duda, pero aún estamos muy 
por debajo de las cifras de la OCDE donde 
existen 7 doctores por cada 1.000 trabajado-
res activos. Está comprobado que mientras 
más alta es la participación de capital humano 
avanzado en la fuerza laboral, más beneficios 
se consiguen. Debemos seguir en esta senda.   

 
—¿Cómo lograr fortalecer el vínculo 

entre las compañías y las universida-
des?

Esperamos que una vez esté en régi-
men el Ministerio de Ciencia, Tecnología, 
Conocimiento e Innovación, se pueda avanzar 
en esa materia, porque la nueva institucio-
nalidad permite ordenar todo el ecosistema y 
también, establecer conversaciones e incen-
tivos que, hasta este momento, no han sido 
posibles. Esperamos que esta nueva institu-
cionalidad entregue las certezas que muchas 
veces demandan los inversionistas y apuesten 
por el talento. También es importante que los 
jóvenes se motiven a emprender y jueguen un 
rol llevando adelante sus propios proyectos. La 
academia no debe ser el único camino. 

—¿Cómo se ve el panorama en los 
próximos años de inserción laboral de 
doctores en empresas? ¿Cuáles son 
los principales desafíos para lograr 
una mayor cantidad de profesionales 
trabajando en el sector empresarial?

El desafío hoy y en el futuro es del sector 
privado, ellos deben atreverse a innovar e 
incorporar doctores, para que estos puedan 
aportar en la mejora de los procesos producti-
vos o en la generación de nuevas aplicaciones 
que puedan estar disponibles para todos los 
chilenos, y que, de paso, permitan al país 
alcanzar los niveles de desarrollo que merece 
gracias a sus condiciones naturales. El Estado 
ha hecho su parte. El financiamiento de estos 
programas es un gran esfuerzo para un país 
como el nuestro, las universidades también 
han hecho lo suyo con formación de profesio-
nales de alta calidad. Lo que falta es atrevi-
miento del sector privado.

“Invito al sector privado a atreverse a 
innovar y utilizar este capital humano 

disponible que es de alta calidad”
Mario Hamuy

presidente del Consejo de CONICYT

“En el sector privado faltan muchos 
doctores, pero lo que falta es que 
las empresas tengan la necesidad 
imperativa de contratar a ese 
capital humano avanzado”.

“El principal desafío es sacar 
de las aulas y laboratorios el 
magnífico conocimiento que 
hemos generado”.

Este es un programa de la Universidad de La Frontera y El Mercurio, para promover la discusión pública sobre la formación de talento, desde la mirada de una universidad estatal y regional. 

Excelencia
sin fronteras


